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tomo de la 3. ‘ edición de «El Guia del Vete­
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NUESTRA DECADENCIA
Y M E D I O S  D E  E V I T A R L A .

Conocido de todo el profesorado es el estado de 
decadencia y desprestigio en cine se halla nuestra 
desgraciada clase, lo poco que los gobiernos se ocu- 
))an de nue.stra ciencia, ki escasa importancia que la 
.•sociedad nos dá y lo poco que se conocen los bene- 
llcios que nuestros conocimientos especiales repor­
tan á esa sociedad y al Estado.

Se busca sin cesar por muchos profesores la 
causa de este incalificable estado, se trata de aplicar 
los medios de anonadarlo y remediarlo, y sin em­
bargo de que esto se viene haciendo desde hace 
muchos años atrás, parece que cada día son más 
graves los males que aquejan al veterinario, que es 
Jiiayor su miseria y hasta se le hace insoportable la 
vida profesional.

Varias son las causas que se han señalado por 
distinguidos veterinarios de este estado lamentable 
del profesor, muy diversos los medios que se han 
aconsejado para remediarlo, y á pesar de esto, muy 
poco ó nada liemos adelantado.

Las causas existen palpitantes, sin dejar de ejer­
cer su activa y perniciosa ínlluencia sobre el cuerpo 
ya enfermo de la clase, y aun cuando seria fácil re­
mediarlas y destruirlas, dudamos, y no solo duda­
mos, sino que estamos en la firme persuasión, que 
no hay valor por parte del profesorado para poner 
en planta y llevar adelante los medios que deben 
adoptarse. Esto no quita, para que el clamoreo sea 
general, que todos conozcan el mal, no ignoren los 
medios convenientes que, puestos en acción, nos 
Hacarian de nuestro estado de miseria; pero una in­
diferencia injustificable, y no solo injustificable, 
sino punible, ha invadido al profesorado; la genera­

lidad se han abandonado tan completamente, que 
miran con la mayor indiferencia asuntos que tanto 
á todos nos deben interesar.

Varias'veces nos hemos ocupado de esas causas, 
entre las que contamos el número escesivo de vete­
rinarios que hay; pero otra de las más principales 
que ocasionan nuestro desprestigio es indudable­
mente el estado de atraso en que generalmente nos 
encontramos; la ignorancia, que es un hecho justi­
ficable en el profesorado; ignorancia que tiene su 
principal origen en los centros de instrucción, por­
que no se exige al aspirante á veterinario los cono­
cimientos que deben exigírsele al ingresar á estudiar 
la carrera: con esto y reducir el número de escuelas, 
pero aumentando el personal en las que quedasen, 
seria el único modo de dar á la veterinaria la im­
portancia que debe tener. Solo dando una lata ins­
trucción al veterinario, teniendo éste conciencia 
exacta de lo que la ciencia vale y conocimiento de 
los sacrificios y trabajos que le ha costado adquirir 
su titulo, es como se levantaría el espíritu decaído 
de la clase, con lo cual adelantaría la parte científica 
y se obtendría la mejora del veterinario civil.

Pero hoy, en las condiciones que nos hallamos, 
que puede comprender aun el más torpe, no es po­
sible nuestra regeneración y que podamos salir del 
estado anómalo en que nos encontramos. Muy fácil­
mente seria probar el atraso en que está el veteri­
nario español, y no solo esto, sino demostrar el es­
caso interés y poco empeño que tiene por instruiré; 
esto último es bien conocido de todos, pero si 
queréis una prueba irrevocable, no teneis más que 
recurrir á las redacciones de los escasos periódicos 
que de nuestra profesión se publican y vereis el 
exiguo número de suscritores con que cuentan rela­
tivamente á ¡os veterinarios y albéitares que somos 
en España. Hay poblaciones donde existen cuatro, 
seis y más profesores, y no tienen ni un solo perió­
dico por el cual puedan estar al corriente, no solo 
del adelanto científico, sino del estado de su profe­
sión en su pais. Este abandono en el estudio les hace, 
perder la fé y el entusiasmo por la ciencia que deben 
cultivar, no dejando de influir esto en nuestro de.s-
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prestigio, al ver la sociedad la indiferencia con que 
nosotros mismos miramos nuestra ciencia.

Si se <juiere poner remedio á estos males <jue 
nos aquejan, que se le exija al que ingresa á estu­
diar veterinaria el grado de Haclnlier, que se dé en 
las escuelíLS una instrucción más esteiisa y sólida, 
con lo que tendremos veterinarios probos é instrui­
dos que darán esplendor á su ciencia. Creo que de 
esto se lia de tratar en el proyectado Congreso, y 
bien merece, que se ocupe de asunto tan trascen­
dental con la^eteneion que requiere.

TRmSSiENTO UNTI-HELMlNTICO.

Vamos á dar ú conocer á nuestros comprofesores 
el tratamiento anti-helmintico que el ilustrado y 
muy justamente reputado en el dia como uno de 
los primeros veterinarios de Europa, Mr. Zundel, 
que tantos adelantos ha introducido en veterinaria, 
y tantos y tan luminosos escritos ha publicado, 
emplea en su práctica; dice que para combatir con 
buen éxito las lombrices intestinales en los solípedos, 
el medio que más seguros resultados dá y en el *iue 
el profesor puede tener más fé, es en la administra­
ción del deido arsenioso.

Zundel lo dá, bien disuelto en agua para que el 
caballo la beba, ó si la rehúsa, se le dá con un pis­
tero, bien esta disolución arsenical la mezcla á un 
puñado de salvado, que será el primer pienso que 
se dé por la mañana, á las siete, repitiéndose por la 
tarde á las cuatro.

lié aquí la manera y dosis á que Zundel lo ad­
ministra:

Dias 1." y 2.0 50 cenligs. por mañana y tarde.
> 3." y -4.o 75 í  » »
» 5." y 0.® 1 gramo » *
» 7." y 8." i  " 25centigs. »
» !l.o y 10 I » 50 ” »

Durante los diez dias de tratamiento se adminis­
tran 20 gramos de ácido arsenioso, dándose la dósis 
correspondiente á cada dia en dos partes iguales, 
lina por lu mañana y la otra por la tarde.

Dado el criterio pnictico que tiene Mr. Zundel, 
la confianza que por lo meiiiKúmí me in.spirayque 
el anterior tratamiento lo creo debido á una obser­
vación y esperimentacion detenida dei sabio veteri­
nario, no lindamos aconsejar á nuestro.s comprofe­
sores lo ensayen si algún caso se les pre.senta.

De las ínycccioDcs bípodériDicas cd las afecciones 
rcom átícas de la regios escápalo-liasieral.

El reumatismo, ya articular, ya muscular, invade 
en algunos casos la articulación escápulo-humeral 
freumaiismo articular), bien las grandes masas mus­
culares que existen en esta región ¡reumatismo mu$- 
cular), ocasionando cojeras de larga duración. Este 
síntoma culminante é inseparable del reumatismo 
(claudicación) se suele resistir por mucho tiempo á 
los tratamientos conocidos, haciendo, no solo que 
la dolencia tenga una duración larga, indeterminada, 
sujeta á recidivas y que fatigan y cansan al veteri­
nario, sino que inutiliza por muchos meses los ani­
males, los que en vez de producir, se convierten en 
un gravamen oneroso pura los dueños.

Hay que tener presente, que en las afecciones 
reumáticas lo que más las caracteriza es el cámbiu 
de sitio y las alternativas de mejoría ó exacerbaciones 
que en ellas seobsenan, debidas generalmente á 
los cambios atmosféricos; y digo que hay que lenei’ 
esto muy presente, porque si no existe el reuma­
tismo y clasificamos como tal un esquince, una lu­
jación incompleta ú otra afección de las que oca­
sionan la cojera en la región escápulo-hmneral, el 
tratamiento que vamos á indicar de seguro que no 
producirá los buenos resultados que el profesorilebe 
esperar de él, porque no tiene la racional y cien- , 
tífica aplicación que se le debe dar; no se emplea 
contra el reumatismo y se quiere curar con él una' 
alteración que no es para lo que está indicado y lo 
proponemos.

Hajo estos principios y en los casos de reuiiia- 
tisino bien caracterizado, es cuando tiene aplicación 
nue.slro trufamienlo; en nuestros primeros años de 
práctica agotábamos todos los recursos que acon­
seja la ciencia y recomendaban los prácticos más 
acreditados, para curar las afecciones reumáticas: 
pero los resultados que obteníamos no llegaban á 
satisfacemos. En vista de esto, de pocos años á esta 
parte adoptamos el emplear las inyecciones hipo- 
dérmicas con el acetato de morfina, cuyos efectos 
han sido más felices y seguros, consiguiendo la cu­
ración de cojeras reumáticas en poco tiempo y ra­
dicalmente.

Estas inyecciones las practicamos dol modo si­
guiente:

En los sitios que creemos más convenientes en 
la piel que cubre la región escápulo-humeral, i>rac- 
ticainos seis incisiones Irasvereales á la dirección de 
la espalda, de unos dos milímetros de estension y á 
distancias unas de otras proporcionales. Con una 
sonda de boton del gi'osor de una pluma de gallina 
la introducimos por las oberturas hechas como si 
fuéramos á poner un sedal, y desprenderno.s la piel 
en una e.<tenslon de unos doce centímetros; veri­
ficado esto, con una geringita de cristal hacemos
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de C ariñena era  buen  práctico  y esperim en taba  con 
tino y buen criterio; en el capitulo ‘20 tra ta  del Torozon 
de compañones, que  hace en  él una descripción  p o r la 
que da á conocer el entcrocele ó hernia intestinal, y 
sob re  esta  enferm edad dice: apocos anim ales escapan 
de él p o r se r tan  d ificultosa enferm edad de cu rar, por 
lo que inflam a los com pañones é h ace rse  re to rcer al 
caballo, m acho y jum ento , es p iedra ó p iedras atrave­
sadas en la vía de la  orina, el cual im pedim ento  cau sa  
la detención de o rin a , y inflam a los riñones, y los 
com pañones, y toda la via de la  orina, poniendo tan 
tiran te  el nervio principal, que de es te  encogim iento 
en tra  m uy adentro  de las vainas el m iem bro, la tal 
cabalgadura, engend rándose  aquella enferm edad es- 
tranguria, echando gota á  gota la  orina den tro  las 
vainas, com o que se em balsa allí, y  trayendo cuen ta  el 
albéilar á  la que se le echa, ó levanta la cabalgadura, 
verá com o la arroja, así como si estuviese em balsada; 
de form a, que el im pedim ento  de la o rina , fué cau­
sado por la p iedra ó p iedras travesadas en  la via, y 
esto  hace el re to rcerse , inflam ar ios riñones, y com ­
pañones, y llegado á  to tal privación de orina, en  todo 
poder es m ortal, pero  m ien tras h ace  orina poca ó 
m ucha, no se  dejarán de e je rc ita r los rem edios que 
pide Ja enferm edad, confiando en Dios le d ará  salud; 
el conocim iento de este torozon es claro; porque la tai 
cabalgadura en el principio de la enferm edad orina 
poco, y con, pesadum bre, y cuanto  m as vá, m enos vá 
orinando, y m as veces puniéndose, y re to rcerse  mas 
am enudo, y inílam enizandose los com pañones, y esta  
cabalgadura recoge el m iem bro dentro  de las vainas, 
y si se ha de m orir, jam ás lo sacará, y se le hacen 
unas grosedades como el puño encím alos com pañones; 
y esta  cabalgadura cuando se echa, se pone patas 
arriba , recogiendo las p iernas zagueras ázia las barri-

73
otra  de iü75, por G. i^aiglesia, en folio y 38(3 páginas; 
o tra  de 1623; habiendo o tra  de 1617; pero que estas dos 
ú ltim as,creo  hagan alusión á l a  obra de La Deina que 
glosó Calvo, y no á ediciones del libro  de este ú l­
timo.

La edición de 1602, que es la  que dejam os dicho 
que tenem os, contiene tre s  aprobaciones del rey : la 
p rim era  dada y fechada en  L isboa el 1," de Abril 
de 1582; la segunda dada en San Lorenzo á  9 de Abril 
de 1588, y la  te rcera  dada en  M adrid á  10 de Marzo 
de 1582; la  fé de erra tas  dada en  el Colegio de la Madre 
de Dios de los Teólogos de la U niversidad de Alcalá, 
en 5 de Mayo de 1602 y firm ada p o r el licenciado F ran ­
cisco M urcia de la L lana.—Todo esto p rueba que Cal­
vo tuvo que luchar desde 1582 h asta  -1602 en la corte 
p ara  alcanzar la  licencia  de im prim ir su  lib ro ; sin 
em bargo que se cree que existe una edición hecha en 
Salam anca en 1587, que tal vez pudo se r la prim era; 
pero  lo ponem os en duda, po rque en  la edición que 
tenem os á  la v ista de 1602 n ad a  se deja tra s lu c ir  que 
dé á  conocer que existía o tra  an terio r: que se h ic ie­
ron varias ediciones de este libro, se com prueba por 
el siguiente texto de la edición de 1675, que dice; 
«nuevam ente corregida y aum en tada en e s ta  sexta im­
presión», etc.

E stá  dividida la obra de Calvo en cuatro  lib ros :• el 
prim ero tra ta  de los anim ales y cualidades que deben 
tener los caballos, con nociones de anatom ía y fisiolo­
gía de su  época; de algunas enferm edades, y concluye 
dando buenos consejos p ara  los que se dedican ú la 
A lbeitería.—En el segundo com prende un antídotario 
ó colección de rece tas en núm ero considerable y cal­
cadas en la polifarmacia que dom inaba en su  tiempo, 
indicando el aceite de carralejas sim ple y el anim ado 
por el solim án, cardenillo y a lum bre.—El tercero es

10
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u n  tratado  de farm acología ó m ateria  m édica vegeta l 
de las p lantas m ás usuales en la A lbeitería.—El cuarto  
u n  in terrogatorio  de p regun tas y respuestas  sob re  v a­
rias m aterias de la  profesión; á esto  siguen los signos 
del Zodiaco é  influencia que ios p lanetas tienen en 
cada  parte  del cuerpo.

P o r ú ltim o, te rm ina  su  libro Calvo con un arte  de 
h e rra r  en octavas reales, que si bien no podem os juz­
gar de su  valor lite ra rio , m uchas de ellas contienen 
preceptos muy ú tiles: incluim os algunas de ellas para 
que se  tenga  conocim iento de algunos de dichos p re ­
ceptos:

M. Discípulo, qué cosa di es herrai’?
D. H errar es conocer m uy bien el huello,

Y asim ism o en tender, sin lo ignorar,
El casco y calidad dél, y saberlo;
D espués de esto  sabido, aderezar
VA clavo bien, y en proporción ponerlo.
H acer las herrad u ras  Iraspuntadas 
En su  reg la con pocas m artilladas.

Y p ara  se  ev itar las rozaduras,
Pertenece que ju sto  sea el herrado ,
Y los clavos con pocas rob laduras 
Bien cubiertos, y el casco sea  quitado 
De la parte  de afuera, y herradu ras 
Gordas de aden tro , y clavos á  este  lado.
Altos de la  cabeza, y de m anera
Oue excedan lo s  del lado de hacia fuera.

Y te rm ina  con la siguiente:
M. Por cuán tas causas suelen se r clavadas las bestias. 
D. Son por cuatro.
M. En qué m anera , dárm elas todas cuatro  aclaradas.

■fl
figura de los cau terios que sirven p ara  esto, que dice 
han de se r  de m edia luna y como una iie rrad u ra  asnal.

Concluye esta  obra con las adiciones, que tienen  
85 capítulos; dá p recep tos p ara  el buen  ejercicio de la 
albeitería y p a ra  se r buen  albéitar, dem ostrando que 
Ham irez era  altam ente religioso: de aquí el lugar que 
ocupaba en el Santo Oficio de la  inquisición.

No puede decirse  que carece  este  libro  de com pe­
tencia  en  la m ateria , ni de cosas útiles p ara  los aíbéi- 
ta re s , pero  es tal la  confusión que se nota  en el orden 
de tra ta rla s , y tanto el fanatism o que se observa, que 
debe leerse  con prevención, p a ra  no in c u rrire n  erro res.

Migad de Pai'aeudioü.

Libro de A lbeiteria, en  el cual se  contienen m uchas 
cosas curiosas y provechosas p a ra  los albéitares, y 
o tras  que h as ta  hoy no se han  escrito . Com puesto por 
Miguel de Paracuellos, vecino de la villa de Cariñena. 
Y va añadida esta  ú ltim a edición con el a rte  de h errar. 
—Zaragoza, 1702, por Jaim e Magallon. En 8.", 213 
páginas.

E sta  edición es la m ás com pleta: la costeó Antonio 
Rubio, m ercader de lib ros de aquella capital; la p ri­
m era vió la luz pública tam bién en Zaragoza, el año 
de 1G58.

La edición de 1702 es  la  que poseem os y tenem os 
á  la v ista  p ara  escrib ir de Paracuellos. Consta de .50 
capítulos que ind istin tam ente tra ta  en ellos de las en­
ferm edades extei'nas é in ternas, descritas  con una ob­
servación rigurosa y que dan á conocer que el albéitar
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En es ta  edición an tes del proem io se lee lo si­

guiente: «Adición al libro de albeiteria, que com puso 
B altasar F rancisco  Ram írez.» Por el sen tido  de esta 
adición, parece que no fué lieclia po r él, al paso  que 
las adiciones del final dem uestran  se r  del mism o 
Ram írez.

En com probación á  que debe h ab er una edición 
del año 1055, vem os que en la Sum a del privilegio dice: 
«Su M agestad concedió licencia  y privilegio por diez 
años p a ra  im prim ir este lib ro , in titu lado  Discurso de 
Albeiteria, con sus adiciones, como m ás largam ente 
parece  por su  original. Dada en M adrid á 25 dias del 
m es de Junio de 1655. D espachado en el oficio de don 
José de A rteaga y Cañizares.»—I.,a Sum a de la Tasa, 
está  fechada en M adrid á  i .°  de Setiem bre de 1055; y 
la Fé del C orrector, se halla fechada en M adrid á 27 de 
Agosto de 1655. E stas fechas dem uestran  claram ente 
que ex iste l'a edición de 1055, po rque no podían po­
n erse  de m odo alguno ni en la de 1623, n i en la de 1629.

En corroboración de lo dicho podem os citar que 
D. N icolás Antonio cita  esta  edición del año 1055, en 
el tom ó I de su  .Di&íioíecft ñora, página 185, en que dice: 
«Balihasar Ramírez, scripsit: Discurso de albeiteria, Ma- 
triíi, 1055.»

R esulta, pues, que si la p rim era  edición se hizo 
en 1623, hay tres ediciones de la obra de Ramírez: la 
de 1623, la de 1629 y la ú ltim a de 1655.

E sta  obra consta  de 83 capítu los, en los que se 
tra ta  de anatom ía y de varias enferm edades de los ani­
males, con lám inas in tercaladas en el texto  que repre­
sentan  varias partes  del anim al, in strum en tos de al­
beiteria , figuras de cóm o debe darse  la  cauterización; 
en  el capítulo 26 tra ta  de las cám aras, etc.; dice que 
el caballo que le ru jen  m ucho las tripas aconseja que 
se le den unas rayas de fuego al abdóm en, y trae  la

75
D. Por se r de m alos cascos la prim era,

La segunda por yr m al traspun tadas 
Las herraduras, y  es causa  te rcera  
Por los clavos hojosos, m al labrados,
T uertos y sin  nivel m al tableados.
La cuarta  y final causa  viene á se r 
Quando sucede el dicho enclavam iento.
P o r venir el m aestro  á  carecer 
De la v ista y de buen  conocim iento,
Y con el verdadero  conocer 
Cierra, concluye y hace acabam iento.
El arte  de h e rra r y todo el resto  
De lo en  el contenido y presupuesto .

Calvo tra ta  algunas enferm edades con bastan te  
buen acierto  y buen c rite rio , y cita varios casos p rác­
ticos tra tad o s con feliz éxito.

La obra de Fernando Calvo no es difícil adqu irirla ; 
lo que no será  fácil es ju n ta r  todas las ediciones que 
de ella se han hecho y que indudablem ente se ria  una 
buena adquisición.

No solo Calvo escribió este  libro de A lbeiteria, sino 
que glosó el de F rancisco  de La Reina, como á conti­
nuación vam os á ver.

Francisco (ic La Reina y Fernando Calvo.

Como hem os dicho, Fernando Calvo se ocupó en 
glosar la ob ra  de La Reina, y aun cuando en estas 
glosas se reduce á  decir lo expuesto en su o b ra , c ri­
tica  algunos pensam ientos de La R eina , en particu la r
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en el prólogo, que le p rueba  con m ucha erudición lo 
m uclio que an tes que él se  había escrito  de A lbeiteria, 
de lo que sin  duda re su lta  se r  m ucho m ás apreciable 
e s ta  obra que la prim era.

Se conocen dos ediciones de es ta  obra, las dos 
hechas en  Alcalá de llen a re s , una del año ins;!, y la 
o tra  de d647, es ta  líltim a á  costa  de Manuel López, 
m ercader de libros; am bas en -i,'', aun cuando varía 
algo el tam año.

D. Juan Rtiiz.

Resúraen y Exam en de A lbeiteria, con breves sen ­
tencias y exposiciones sacadas de m uchos au to res, así 
de la m edicina y ciru jia com o de la a lbe ite ria , en el 
cual se tra ta  de las enferm edades que suelen sob re­
venir en el cuerpo de un caballo y dem ás anim ales, 
que son el sujeto á  donde es ta  facultad se ejercita, 
con su s operaciones; com puesto por el experim entado 
1). Juan  Ruiz, vecino do la Villa de Zedillo, m aestro 
albéitar.—En 4.", 368 hojas. (Biblioteca N acional de 
M adrid, L. -183.)

La portada cuya copia an tecede, se encuen tra  en el 
folio 5; falta la  hoja p rim era , y la segunda es tá  ro ta  y 
casi ininteligible: se in liere que com enzaba con una 
dedicatoria al Rey, y sigue u n a  advertencia al Pió 
lector, que com ienza así: -lAqiiel famoso y muy esce- 
lenle pi-íncipe A lejandro, rey de M acedonia, decía, y 
muy bien, que el dia que no se ejercitaba en algo, le 
parecía que no reinaba aquel (lias, etc.

Divídese en varios libros. l ié  aquí textualm ente la

n
indicación de m aterias  de los prim eros: Definición de 
la albeiteria y la  parte  de anatom ía: de lo.s apostem as; 
de las ú lceras; de las fractu ras; de laS enferm edades 
in trínsecas; de las ex teriores, etc.

H em os colocado en este  lugar la  ob ra  de Juan  Ruiz. 
porque nos parece que es de fines dcl siglo AVI ó 
principios del XVIf.

Italta.síir Francisco namíi-e^.

iV«í?ú5 m  Chinchón (MadridI d fines del siglo XVf .

D iscurso de A ll)eitena por B altasar F rancisco  R a­
mírez, m aestro  albéitar, fam iliar del Santo Oficio de la 
inquisición de Toledo.—M adrid, '1029, por la V. de Al­
fonso M artin.—En 4.", ir)4 hoju,s.

Se ha lla /ap robado  este  libro po r Antonio P in to , 
m aestro  m ayor de las Caballerizas Reales de Su 
M agestad.

Ram írez era  natu ra l y vecino de la villa de Cliin- 
clion, fam iliar del Santo Oficio d e  la ¡[upiisicion en 
Toledo y notario apostólico; de lo q u e  puede deducirse 
la gran im portancia ó infiuencia de que gozaría nuestro  
albéitar en aquella época de presión en qne vivió.

Se cree , que adem ás de e.sla edición hecha en ftfa- 
drid en '1(520, debe linber o tra, y en nuestro  concepto 
la hay, infiriéndose esto  de las adiciones que hay al 
final do un ejem plar que poseem os y qne carece" de 
portada; pero  que tlcm uestra , po r lo que direm os, (iiie 
no podía se r  la edición de •I(i23, que fué la prim era 
que se  hizo de la  obra de Ram írez, ni la de 1020, como 
vam os :'i dem ostrar.
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LA ALIANZA VETERINARIA.

ima inyección por cada incisión de una disolución 
ijiie lenemo.s preparada (24 miligramos de acetato 
de morfina en 12 gramos de agua destilada), depo.'̂ i- 
lando en cada una cuatro miligramos de acetato de 
niorfína y dos gramos de agua. Practicada la inyec­
ción, damos dos ó tres puntos de suturo en la in­
cisión para que queden herméticamente unidos los 
bordes y no pueda salirse el liquido. Después se 
dejan los animales en reposo absoluto en la caba­
lleriza por espacio de dos dias, con objeto que se 
verifique la absorción de la morfina; en los ocho dias 
siguientes se dan tres baños, uno de mañana, otro & 
medio dia y el último por la noche, de un cocimiento 
de raíces de olmo negro & la temperatura de 30® R.: 
después se someten los animales á un trabajo mode­
rado, y si no so obtiene la curación completa, se re­
piten las inyecciones ú los 2.*> ó 30 dias.

NUEVAS PUBLICACIONES.

Dos periódicos de veterinaria hemos recibido en 
esta redacción, Kl Porreiiir de la Veterinaria, del 
cual es director el ilustrado veterinario D. Eugenio 
K. Isasinendi, y La Veterinaria Práctica, ó Biblio­
teca Alvero, siendo su director el jóven instruido y 
entusiasta veterinario D. José M. Alvero.

Con cariñoso afecto hemos recibido estas dos 
publicaciones que vienen con fé y decidida abnega­
ción al estadio de la prensa en defensa de nuestra 
desatendida clase y con objeto de instruirla en la 
práctica; y, ¿cómo no las habíamos de acojer con 
entusiasmo, nosotros, que desearíamos que en cada 
provincia se publicase un periódico de nuestra pro- 
fe-sion, (pie creemos que la palanca más poderosa 
para mover al profesorado y que éste salga de .su 
apatía, es el periodismo, que lo ha de instruir y cuya 
instrucción nos pondrá ú cada cual en el caso de 
poder apreciar lo que nuestra ciencia vale y conocer 
el lugar que nos corresponde en la sociedad'?—Cons­
tancia, valerosos profesores; que no decaiga vuestro 
ánimo por los sinsabores que en si trae el periodismo 
y !o.s U'abiijos y sacrificios que hay que hacer; que 
si hoy nó, el dia del triunfo tiene que llegar y los 
inúrUre.s es indudable que tendrán su justa recom- 
jiensa; cuando no, preciso es morir en la brecha 
como valerosos y honrados soldados.

El Sr, Isasmendi, con su periódico dá ocho pá­
ginas en i.®, de una Patología veterinaria práctica, 
que tanta falta hace, y que á juzgar por lo publicado, 
llenará perfect.-miente el •̂acio que en la biblioteca 
dfl veterinario se observa hoy.

El yr. Alvero, cuyo periódico es práctico y dedi- 
'■ado á relatar los casos que al veterinario civil .se le 
pre.senlen en su clínica diaria, es un pensamiento 
que no solo puede influir en el adelanto científico, 
sino en facilitar el tratamiento de las enfermedades 
al profesor jóven; medio también de inclinar al pro­

fesor al estudio y que se dedique á hacer públicas 
SU.S observaciones en beneficio de la ciencia y sus 
profesores.

Deseamos que ambas publicaciones sean cono­
cidas del profesorado y éste ayude á tan dignos vete­
rinarios en su ardua empresa.

Sección de anuncios.
AGENTES TER.4PEUT1C0S.

El tópico potencial y el elixir anti-cólico 
de! S r. H iravet.

Cada dia ad({uieren más crédito en la práctica del 
veterinario los agentes terapéuticos del Sr. Miravet, 
por lo que se hacen recomeiidable.s bajo lodos con­
ceptos y pueden emplearse con .seguridad en vista 
de los resultados que producen.

No dudamos que los profesores que no los hayan 
esperimentado aun lo harán en la primera ocasión 
que se les presente, y quedarán satisfechos de los 
efectos que dan, como lo están los que desde hace 
mucho tiempo los vienen usando.

Estos medicamentos los encontrará el velerina- 
rio en casi todas las farmacias de esta provincia, y 
en esta ciudad en la de D. Joaquín Soler Pieornell, 
plaza de Alfonso XII.

ARTE DE HERRAR Y FORJAR,
de Ift. Rey,

traducido por D. Rafael Espejo y del Rosal.
Nueva edición. Esta obra consta de un tomo, 

con 261 láminas intercaladas en el texto de igual ta­
maño y tipos que los de la Riblioteca de Ycterinaria, 
Ganadería y  .Agricultttra:—10 pesetas en Madrid 
y 11 en provincias.

Los pedidos se harán acompañados de libranza 
del Giro mutuo ó de letras de fácil cobro, á la Ad­
ministración de la Gaceta Medico-Veterinaria, calle 
de la Madera Baja, núm. 10, cuarto bajo, ó á laJi- 
breria de P. Calleja y Compañía, editores. Carretas, 
núm. 33, Madrid.

Depósilo de herradoras de la fábrica de Barcelona 
DE D. JOSÉ REMUIÍÍ, 

calle de Knsanz, iiúm. Valencia.

En este acreditado deposito se ha recibido un 
abundante y variado surtido de herraduras de todas 
clases, completamente modificadas, Lauto en la 
forma como en el estampado ó clavei-a, que adolecía 
del defecto de ser imiy ancha.

Creemos que las modificaciones que el Sr. Re- 
raiihi ha hecho dar al herraje, satisfarán cumplida­
mente los deseos de los veterinarios que encontrarán 
en e.ste depósito herraduras proporcionadas para e! 
ganado de este jiais.

El precio es 2 rs. kilo de cualquier cla.se que se 
pidan.
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DICCIONARIO

GENERAL DE VETERINARIA

MOViSlMO FORMULARIO DE VETERINARIA,

D. Rafael Espejo y  del Rosal.

Eslas dos magníficas obras contienen artículos 
de todas las ciencias médicas, de sus auxiliares y 
de Agricultura; el arte de recelar, el tratamiento 
de todas las enfermedades de los animales domés 
ticos, y las fórmulas y recetas que en ellas deben 
emplearse.

Se publica por cuadernos de 64 páginas de 
impresión, á dos columnas, al precio de árcales 
cuaderno.

Se suscribe en la calle de la Cava-.AUa, 9̂  
principal, derecha; Madrid.

EL IN D ISP E N SA B L E
A LOS VETERINARIOS

POR

D. RAFAEI, ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta (le 448 páginas en 8.°
Precios; En toda E.spaña y encuadernado en 

rústica, 4 pesetas. Para los suscritores á la Ga­
ceta Hédico-Velerinnrio, 3 pesetas y 50 cénti­
mos.

Puntos de venta: En casa del autor, Cava-Alta, 
n."9, principal, derecha, Madrid; en las principales 
librerías y en la administración de El JTonttor.

EL HERRADO.
Motivos que se oponen á su separación de la 

Medicina Veterinaria segim la ciencia, la 
razón y la justicia ,

POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL. 

Este interesante trabajo, contenido en un folleto 
de 104 páginas en 4.°, la dedicatoria á los Veterina­
rios españoles, y un prólogo, se vende en la Redac­
ción de la Gaceta Médico-Veterinaria, en las prin­
cipales librerías de Madrid, y cu la administración 
de El Monitor al reducidísimo precio de una peseta 
para los suscritores á la Gaceto Médico-Veteri­
naria, j  do una peseta veinticinco céntimos para 
los que no lo sean.

preparados por el licenciado en Farmacia  
D. F ern a n d o  Cucada y Co lo m e r , 

plaza de San Francisco, n.° 2, Botica,—JATIVA.

PASTA PECTORAL.
Remedio infalible para curar radicalmente latos.

Si algim medicamento pueden emplear con en­
tera seguridad los enfermos que padecen afec­
ciones de las vías respiratorias y que les ocasiona 
la tos, es indudablemente nuestra Pasta Pectoral- 
no hay nadie que la haya tomado, que por re­
belde y antigua que fuera la tos no baya desapa­
recido ésta á los pocos dias.

Esas toses pertinaces que tanto molestan al 
enfermo, particularmente durante la noche, que 
le ocasionan un insomnio incómodo, lomándola 
Pasta Pectoral no solo calman aquellas, sino que 
el enfermo duerme un sueno tranquilo y apa­
cible.

Se demuestra sobradamente bien sus felices re­
sultados, por el gran despacho que de este me­
dicamento tenemos, especialmente en la presente 
época en la que los cambios de temperatura son 
tan frecuentes y rápidos produciendo afecciones 
catarrales, bronquitis y otras alteraciones de Ios- 
órganos del aparato respiratorici que generalmente 
van acompañadas de tos.—Precto; una caja G rea­
les vellón.

También tenemos las escelentes pastillas de 
caracoles, Carragahen, liquen, goma, malvavis­
co, etc. etc.

AGUA MILAGROSA.

EspeeiQco para terciaiia.s y cuartanas.
Lo frecuentes que las enfermedades indicada.? 

son en esta provincia y lo rebeldes que en mu­
chos casos son, ha hecho que se inventen infi­
nidad de composiciones encaminadas á curar las 
tercianas y cuartanas de un modo radical y pronto: 
entre todas ellas, ninguna de defectos tan segu­
ros como el Agua milagrosa que anuncio al 
público, y que tanta reputación ha adquirido desde 
hace mucho tiempo en este país.

Puedo decir, que no solo vienen á mi ofi­
cina de Farmacia á buscarla los que están en­
fermos, sino que en muchos casos se tiene de 
prevención por si algún individuo de la familia es 
atacado de tan incómoda dolencia; ¿por qué se 
compra*? Porque en esta provincia son conpeidos 
sus seguros resultados y sabe el público y mi 
numerosa clientela, que no hay una intermitente- 
por perniciosa que sea, que se resista tomando 
un frasco del Agua milagrosa.

Modo de usarla. El primer dia que se empieza 
á tomar se dará al enfermo la mitad del conte­
nido de un frasco, dividiéndolo en^tres partes 
iguales; se administra una por la mañana en ayu­
nas, otra á las diez de la misma y la tercera a 
las cuatro de la tarde. En los dias sucesivos se 
tomarán unos treinta gramos cada mañana hasta 
concluir el frasco. De este modo se evitan las 
recidivas tan frecuentes en estas enfermedades.

Precio: 12 reales.

d(

por

JATIVA; Inip. de B. Bcllver.
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